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Para que sea este tan glorioso para la misma como útil al país 

á que consagra sus desvelos, es necesario que los Sres. Socios se 
penetren de la importancia de su misión, y que bajo este supues
to acudan á poner de su parte cuanto deben en la obra de bene
ficio general y de común honra. 

«La Sociedad es regida, dice el artículo 7* del reglamento, 
por una Comisión compuesta de un Presidente, tres Vicepresiden
tes, un Depositario y un suplente de Depositario, dos Secretarios 
V el número de Consiliarios que la Sociedad, habida razón al de 
socios, considerare útil nombrar «empre que procediere á la elec
ción general de oficios.» 

Basta este articulo para persuadir la importancia de que sea 
acertada la elección de las personas que han de componer la Co
misión directiva, que ha de regir la Sociedad. 

Si marcha esta por buena senda, prosperará el país, pues la in
fluencia que la Sociedad ha de ejercer en los destinos de este es 
eficaz en gran manera, y lo será cada dia mas á medida que va
yan ingresando en ella mayor número .de socios, y qtíe adquiera 
la institución mayor desarrollo: raquítico será este ñ la Comisión 
directiva de la Sociedad no puede colocarse por indolencia, por 
apatía, por falta de fe ea los individuos qaé la compongan en el 
lugar á que puede y debe aspirar, al |Mno que cada dia adqui
rirá mayor incremento, si un noble entusiasmo agita el corazón de 
los llamados á regir la Sociedad, si los pechos de estos están do
minados de vivo amor al progreso agrícola^ y penetrada su cabeza 
de lo que es, de lo que puede ser una asociación que pueda de-
cir, en mi ae encuentra la hmrade» 9 la punxa ie los eampoi, en 
mi la rifmta tmrkoríal qM ha de rviíKtr à toàoe IM emtates y çue 
NO iboy trastorno fue pueda deUndr, m m per f» d erigen de to
das la$ proimeioms, el guttento de todo» loe vteimíes. 

Si los propietarios y cultivadores comprendiesen cnal es sa po
der y su valia y pustesea en obra los medios propios para hacer
los conocer y respetar, ¡cnka distinta sería su poncion social! ¡cuan 
poco debieran lameirtane de las \efióonw ée que con sobrada 
frecuencia se han vislft victíaus en m aidunieoto, y en so su
misión honrada, habitad j mal ooirespondidal 

Esos medios se hati ^ encontrar en la asociacioa, y ea ella 
se eacoub^rán si sea estas bien regidas. 

El que lo seaa pende de la deccion de las Conúatones diree-
ti<ns, y i elegir la suya está llaouda la Sociedad agrícola del Am-
purdan que h a ^ el presente ha «AMde estar en oven lagw, y 


